
Podemos comenzar por preguntar a la ma-
nera de Harry Frankfurt: ¿por qué la ver-
dad es importante para los Ingenieros? con 
seguridad responderemos: porque tiene 

una gran utilidad; esto nos lleva a pensar, entonces, 
por qué una sociedad como la nuestra no se preo-
cupa por la verdad y permite emitir juicios y tomar 
decisiones erradas.

Por lo tanto, en coherencia con el principio de respon-
sabilidad, los Ingenieros colombianos debemos en-
tender que al ser considerada la veracidad como otro 
principio, pilar de nuestra acción profesional, se está 
haciendo un llamado a no fingir, a no engañar, a ale-
jarse del fraude y de la farsa para encontrar la manera 
más adecuada de gestionar los asuntos personales y 
profesionales, de forma que no repercutan desfavora-
blemente en la sociedad.

En buena hora, la Ingeniería colombiana optó por 
renovar la Declaración de los Principios Éticos de la 
profesión, toda vez que los intereses de los códigos 
vigentes han estado cuestionados por varios me-
dios, lo cual ha debilitado la ética derivada de la 
responsabilidad social.

Para ello, gracias al llamado desde ACIEM y con el 
aporte de los diferentes actores que hoy intervienen 
de manera directa y decidida en la orientación de la 
Ingeniería colombiana, y dando paso al verdadero 
objeto de conocimiento se dio lugar a encuentros 
de voluntades donde se llegó a la formulación de un 
patrimonio ético, soportado en principios que reco-
gieron acuerdos y consensos sobre los valores y vir-
tudes que debían mover la actuación profesional de 
los Ingenieros del siglo XXI.

Los aportes y reflexiones sobre el significado de ve-
racidad recogieron y sistematizaron los intereses 
sociales, ambientales, culturales y tecnológicos que 
luego se tradujeron en los principios que dan paso 
a la orientación en campos como: la formación, la 
ocupación y el compromiso profesional, dando al-
cance a los retos y desafíos actuales de la Ingeniería 
frente a los proyectos desarrollados en los diferentes 
escenarios del país.

En todos estos contextos se observó que existe 
una clara diferencia entre hacer las cosas bien y 
hacerlas mal y, por tanto, una clara diferencia en-
tre lo verdadero y lo falso.

La ética de la veracidad como principio, en esencia, 
no se preguntó por el tipo de Ingeniero que se era en 
el momento, sino por el tipo de Ingeniero en que nos 
podíamos llegar a convertir si resolvíamos seguir ac-
tuando alejados de la condición humana y sin un de-
terminado curso de acción.

POR: JAIME DURÁN GARCÍA*.
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Teniendo en cuenta que los actores que participaron 
de los encuentros debían ser los pioneros en interiori-
zar y promover dichos principios, se pensó que en el 
principio de veracidad habría que incluir con mucha 
claridad para los participantes al menos cuatro crite-
rios: la definición del concepto de verdad, la determi-
nación del criterio de principio por el cual es válido 
para los Ingenieros, la distinción de los tipos de ver-
dad y la fijación del lugar sistemático de dicho princi-
pio en el marco del saber y de la acción.

Por ello, el tratar de entender lo sustancial de los 
principios inherentes a los compromisos futuros en 
la ingeniería del país conllevó a desarrollar un estudio 
fiel y cuidadoso que permitiera interpretar la esencia 
sobre la verdad, concepto de valor que ha motivado a 
los gremios, a la academia y a los empresarios a decir 
que la veracidad se constituía en uno de los principios 
orientadores del ejercicio de esta profesión, donde se 
debería actuar de conformidad con ella y demostrar 
una forma conductual honesta y transparente.

En consecuencia, la verdad a pesar de ser un térmi-
no orientado por la aprobación de las cosas, según 
el significado que la mente forma de ellas, cons-
tituye un valor vinculado a la honestidad, lo que 
orienta la razón para pensar que el desarrollo de la 
Ingeniería debe estar vinculado con la actitud de 
mantener la veracidad en las palabras y acciones en 
toda la labor profesional.

Si bien es cierto, en la época actual hablar de ética y su 
objeto de estudio, que es la moral, se dan como aspec-
tos sin importancia, parece ser que la veracidad como 

principio se convierte en un tema aún no superado, 
pues olvidamos que su valor es la sinceridad consigo 
mismo y con el otro.

Tomando esta postura, desde lo sustantivo de los prin-
cipios que surgen de la correlación entre el pensar y 
el actuar, se debe rescatar el fundamento de la verdad 
para no dejar crecer la indiferencia entre nosotros y la 
falta de respeto que se ha vuelto más tiránica. El argu-
mento que acostumbra a esgrimirse para apoyar esta 
afirmación es que dichas valoraciones siempre están 
muy influidas por las circunstancias y actitudes per-
sonales de quienes las realizan.

Como Ingenieros debemos recordar que a pesar de ha-
bernos vuelto más permisivos, tolerantes y liberados, 
ahora debemos ser también más exigentes con nuestros 
valores. La mentira, el engaño y la farsa se han vuelto 
una constante en nuestra sociedad y aunque las con-
denamos con severidad, la falta de decisión individual 
y grupal viene erosionando el carácter, lo que ocasiona 
una disminución en la práctica de los valores y un per-
juicio para la moral y el ejercicio profesional.

La veracidad como principio ético o deontológico, 
dentro de los acuerdos, ha permitido como lo dice 
(Sartre, 1996) plantear los preceptos que lo consti-
tuyen como parte activa del ejercicio profesional y 
también como una alternativa a la indefinibilidad de 
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Teniendo en cuenta que los actores que participaron 
de los encuentros debían ser los pioneros en interiori-
zar y promover dichos principios, se pensó que en el 
principio de veracidad habría que incluir con mucha 
claridad para los participantes al menos cuatro crite-
rios: la definición del concepto de verdad, la determi-
nación del criterio de principio por el cual es válido 
para los Ingenieros, la distinción de los tipos de ver-
dad y la fijación del lugar sistemático de dicho princi-
pio en el marco del saber y de la acción.

Por ello, el tratar de entender lo sustancial de los 
principios inherentes a los compromisos futuros en 
la ingeniería del país conllevó a desarrollar un estudio 
fiel y cuidadoso que permitiera interpretar la esencia 
sobre la verdad, concepto de valor que ha motivado a 
los gremios, a la academia y a los empresarios a decir 
que la veracidad se constituía en uno de los principios 
orientadores del ejercicio de esta profesión, donde se 
debería actuar de conformidad con ella y demostrar 
una forma conductual honesta y transparente.

En consecuencia, la verdad a pesar de ser un térmi-
no orientado por la aprobación de las cosas, según 
el significado que la mente forma de ellas, cons-
tituye un valor vinculado a la honestidad, lo que 
orienta la razón para pensar que el desarrollo de la 
Ingeniería debe estar vinculado con la actitud de 
mantener la veracidad en las palabras y acciones en 
toda la labor profesional.

Si bien es cierto, en la época actual hablar de ética y su 
objeto de estudio, que es la moral, se dan como aspec-
tos sin importancia, parece ser que la veracidad como 

principio se convierte en un tema aún no superado, 
pues olvidamos que su valor es la sinceridad consigo 
mismo y con el otro.

Tomando esta postura, desde lo sustantivo de los prin-
cipios que surgen de la correlación entre el pensar y 
el actuar, se debe rescatar el fundamento de la verdad 
para no dejar crecer la indiferencia entre nosotros y la 
falta de respeto que se ha vuelto más tiránica. El argu-
mento que acostumbra a esgrimirse para apoyar esta 
afirmación es que dichas valoraciones siempre están 
muy influidas por las circunstancias y actitudes per-
sonales de quienes las realizan.

Como Ingenieros debemos recordar que a pesar de ha-
bernos vuelto más permisivos, tolerantes y liberados, 
ahora debemos ser también más exigentes con nuestros 
valores. La mentira, el engaño y la farsa se han vuelto 
una constante en nuestra sociedad y aunque las con-
denamos con severidad, la falta de decisión individual 
y grupal viene erosionando el carácter, lo que ocasiona 
una disminución en la práctica de los valores y un per-
juicio para la moral y el ejercicio profesional.

La veracidad como principio ético o deontológico, 
dentro de los acuerdos, ha permitido como lo dice 
(Sartre, 1996) plantear los preceptos que lo consti-
tuyen como parte activa del ejercicio profesional y 
también como una alternativa a la indefinibilidad de 
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Teniendo en cuenta que los actores que participaron 
de los encuentros debían ser los pioneros en interiori-
zar y promover dichos principios, se pensó que en el 
principio de veracidad habría que incluir con mucha 
claridad para los participantes al menos cuatro crite-
rios: la definición del concepto de verdad, la determi-
nación del criterio de principio por el cual es válido 
para los Ingenieros, la distinción de los tipos de ver-
dad y la fijación del lugar sistemático de dicho princi-
pio en el marco del saber y de la acción.

Por ello, el tratar de entender lo sustancial de los 
principios inherentes a los compromisos futuros en 
la ingeniería del país conllevó a desarrollar un estudio 
fiel y cuidadoso que permitiera interpretar la esencia 
sobre la verdad, concepto de valor que ha motivado a 
los gremios, a la academia y a los empresarios a decir 
que la veracidad se constituía en uno de los principios 
orientadores del ejercicio de esta profesión, donde se 
debería actuar de conformidad con ella y demostrar 
una forma conductual honesta y transparente.

En consecuencia, la verdad a pesar de ser un térmi-
no orientado por la aprobación de las cosas, según 
el significado que la mente forma de ellas, cons-
tituye un valor vinculado a la honestidad, lo que 
orienta la razón para pensar que el desarrollo de la 
Ingeniería debe estar vinculado con la actitud de 
mantener la veracidad en las palabras y acciones en 
toda la labor profesional.

Si bien es cierto, en la época actual hablar de ética y su 
objeto de estudio, que es la moral, se dan como aspec-
tos sin importancia, parece ser que la veracidad como 

principio se convierte en un tema aún no superado, 
pues olvidamos que su valor es la sinceridad consigo 
mismo y con el otro.

Tomando esta postura, desde lo sustantivo de los prin-
cipios que surgen de la correlación entre el pensar y 
el actuar, se debe rescatar el fundamento de la verdad 
para no dejar crecer la indiferencia entre nosotros y la 
falta de respeto que se ha vuelto más tiránica. El argu-
mento que acostumbra a esgrimirse para apoyar esta 
afirmación es que dichas valoraciones siempre están 
muy influidas por las circunstancias y actitudes per-
sonales de quienes las realizan.

Como Ingenieros debemos recordar que a pesar de ha-
bernos vuelto más permisivos, tolerantes y liberados, 
ahora debemos ser también más exigentes con nuestros 
valores. La mentira, el engaño y la farsa se han vuelto 
una constante en nuestra sociedad y aunque las con-
denamos con severidad, la falta de decisión individual 
y grupal viene erosionando el carácter, lo que ocasiona 
una disminución en la práctica de los valores y un per-
juicio para la moral y el ejercicio profesional.

La veracidad como principio ético o deontológico, 
dentro de los acuerdos, ha permitido como lo dice 
(Sartre, 1996) plantear los preceptos que lo consti-
tuyen como parte activa del ejercicio profesional y 
también como una alternativa a la indefinibilidad de 
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El mundo tiene 194 países reconocidos por 
la Organización para las Naciones Unidas 
(ONU) y la gran preocupación, de la ma-
yoría, es cómo aumentar las expectativas 

de vida de sus ciudadanos en un marco de progreso, 
sostenibilidad y desarrollo. Innumerables factores 
hace que este objetivo no sea 100% una realidad, 
dado que existen aspectos de orden político, social 
y/o económico.

Por ello, desde 1990, el Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo (PNUD) viene publicando 
el Índice de Desarrollo Humano (IDH) con el objeti-
vo de concientizar a los países que, además del cre-
cimiento económico, es importante establecer otras 
variables para medir la calidad de vida un territorio.

Según el PNUD: “El desarrollo nacional de un país no 
solo debe medirse por el ingreso per cápita, como ha-
bía sido la práctica durante mucho tiempo, sino tam-
bién por los logros en materia de salud y educación”. 

Dentro de los aspectos que analiza el IDH se destacan: 
expectativa de vida; expectativa de años de escolari-
dad; promedio de años de escolaridad; ingreso bru-
to nacional per cápita y acceso a la tecnología, entre 
otros indicadores.

El IDH destaca que en el mundo, hay una serie de ciu-
dadanos con escasas perspectivas de vivir un futuro 
mejor, puesto que evidencia la ausencia de aspectos 
como la esperanza, dignidad o un fin en la vida.

El Informe sobre Desarrollo Humano 2019: Más allá 
del ingreso, más allá de los promedios, más allá del pre-
sente: Desigualdades del desarrollo humano en el siglo 
XXI refleja una serie de indicadores y análisis respecto 
a la reducción de la brecha de los niveles de vida bási-
cos y la evolución de las capacidades que necesitarán 
las personas para competir en el futuro inmediato.

“Lo único que pueden hacer desde su situación de 
marginación es contemplar a otras personas que pros-
peran y se enriquecen cada vez más. Muchos seres hu-
manos han escapado de la pobreza extrema en todo el 
mundo, pero aún son más los que no tienen oportuni-
dades ni recursos para tomar las riendas de sus vidas. 
Con demasiada frecuencia, el lugar que ocupa una 
persona en la sociedad sigue estando determinado por 
su género, su etnia o la riqueza de sus progenitores” 
explica el PNUD en su informe 2019.

Retos mundiales para  
una sociedad más igualitaria  

en el siglo XXI 
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Podemos comenzar por preguntar a la ma-
nera de Harry Frankfurt: ¿por qué la ver-
dad es importante para los Ingenieros? con 
seguridad responderemos: porque tiene 

una gran utilidad; esto nos lleva a pensar, entonces, 
por qué una sociedad como la nuestra no se preo-
cupa por la verdad y permite emitir juicios y tomar 
decisiones erradas.

Por lo tanto, en coherencia con el principio de respon-
sabilidad, los Ingenieros colombianos debemos en-
tender que al ser considerada la veracidad como otro 
principio, pilar de nuestra acción profesional, se está 
haciendo un llamado a no fingir, a no engañar, a ale-
jarse del fraude y de la farsa para encontrar la manera 
más adecuada de gestionar los asuntos personales y 
profesionales, de forma que no repercutan desfavora-
blemente en la sociedad.

En buena hora, la Ingeniería colombiana optó por 
renovar la Declaración de los Principios Éticos de la 
profesión, toda vez que los intereses de los códigos 
vigentes han estado cuestionados por varios me-
dios, lo cual ha debilitado la ética derivada de la 
responsabilidad social.

Para ello, gracias al llamado desde ACIEM y con el 
aporte de los diferentes actores que hoy intervienen 
de manera directa y decidida en la orientación de la 
Ingeniería colombiana, y dando paso al verdadero 
objeto de conocimiento se dio lugar a encuentros 
de voluntades donde se llegó a la formulación de un 
patrimonio ético, soportado en principios que reco-
gieron acuerdos y consensos sobre los valores y vir-
tudes que debían mover la actuación profesional de 
los Ingenieros del siglo XXI.

Los aportes y reflexiones sobre el significado de ve-
racidad recogieron y sistematizaron los intereses 
sociales, ambientales, culturales y tecnológicos que 
luego se tradujeron en los principios que dan paso 
a la orientación en campos como: la formación, la 
ocupación y el compromiso profesional, dando al-
cance a los retos y desafíos actuales de la Ingeniería 
frente a los proyectos desarrollados en los diferentes 
escenarios del país.

En todos estos contextos se observó que existe 
una clara diferencia entre hacer las cosas bien y 
hacerlas mal y, por tanto, una clara diferencia en-
tre lo verdadero y lo falso.

La ética de la veracidad como principio, en esencia, 
no se preguntó por el tipo de Ingeniero que se era en 
el momento, sino por el tipo de Ingeniero en que nos 
podíamos llegar a convertir si resolvíamos seguir ac-
tuando alejados de la condición humana y sin un de-
terminado curso de acción.
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Teniendo en cuenta que los actores que participaron 
de los encuentros debían ser los pioneros en interiori-
zar y promover dichos principios, se pensó que en el 
principio de veracidad habría que incluir con mucha 
claridad para los participantes al menos cuatro crite-
rios: la definición del concepto de verdad, la determi-
nación del criterio de principio por el cual es válido 
para los Ingenieros, la distinción de los tipos de ver-
dad y la fijación del lugar sistemático de dicho princi-
pio en el marco del saber y de la acción.

Por ello, el tratar de entender lo sustancial de los 
principios inherentes a los compromisos futuros en 
la ingeniería del país conllevó a desarrollar un estudio 
fiel y cuidadoso que permitiera interpretar la esencia 
sobre la verdad, concepto de valor que ha motivado a 
los gremios, a la academia y a los empresarios a decir 
que la veracidad se constituía en uno de los principios 
orientadores del ejercicio de esta profesión, donde se 
debería actuar de conformidad con ella y demostrar 
una forma conductual honesta y transparente.

En consecuencia, la verdad a pesar de ser un térmi-
no orientado por la aprobación de las cosas, según 
el significado que la mente forma de ellas, cons-
tituye un valor vinculado a la honestidad, lo que 
orienta la razón para pensar que el desarrollo de la 
Ingeniería debe estar vinculado con la actitud de 
mantener la veracidad en las palabras y acciones en 
toda la labor profesional.

Si bien es cierto, en la época actual hablar de ética y su 
objeto de estudio, que es la moral, se dan como aspec-
tos sin importancia, parece ser que la veracidad como 

principio se convierte en un tema aún no superado, 
pues olvidamos que su valor es la sinceridad consigo 
mismo y con el otro.

Tomando esta postura, desde lo sustantivo de los prin-
cipios que surgen de la correlación entre el pensar y 
el actuar, se debe rescatar el fundamento de la verdad 
para no dejar crecer la indiferencia entre nosotros y la 
falta de respeto que se ha vuelto más tiránica. El argu-
mento que acostumbra a esgrimirse para apoyar esta 
afirmación es que dichas valoraciones siempre están 
muy influidas por las circunstancias y actitudes per-
sonales de quienes las realizan.

Como Ingenieros debemos recordar que a pesar de ha-
bernos vuelto más permisivos, tolerantes y liberados, 
ahora debemos ser también más exigentes con nuestros 
valores. La mentira, el engaño y la farsa se han vuelto 
una constante en nuestra sociedad y aunque las con-
denamos con severidad, la falta de decisión individual 
y grupal viene erosionando el carácter, lo que ocasiona 
una disminución en la práctica de los valores y un per-
juicio para la moral y el ejercicio profesional.

La veracidad como principio ético o deontológico, 
dentro de los acuerdos, ha permitido como lo dice 
(Sartre, 1996) plantear los preceptos que lo consti-
tuyen como parte activa del ejercicio profesional y 
también como una alternativa a la indefinibilidad de 
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El IDH 2019 muestra en promedio una mejora que 
refleja drásticos avances en variables como la espe-
ranza de vida al nacer, debido, principalmente, a 
descensos de la tasa de mortalidad entre los niños 
menores de 1 año. 

Sin embargo, las pruebas disponibles indican que las 
desigualdades continúan siendo muy amplias tanto 
en las capacidades básicas como en las aumentadas; 
algunas de esas desigualdades están relacionadas con 
la vida y la muerte; otras, con el acceso al conocimien-
to y a tecnologías de vanguardia.

Colombia frente al IDH 
De acuerdo a la medición que el PNUD realizó para 
el IDH de Colombia, el país pasó del puesto 95 al 79, 
ubicándose en la categoría de desarrollo humano alto 
en la que se reconocieron los avances y transformacio-
nes que el país ha realizado en áreas de mejoramiento 
de calidad de vida, educación y salud. 

Es decir, que la expectativa de vida al nacer aumentó 
7,4 años; 2,9 en años de escolaridad, el promedio de 
escolaridad creció 5,5 años y el ingreso per cápita 
aumentó 74,5%.

Sin embargo, estos resultados se han visto ensom-
brecidos por los altos niveles de desigualdad so-
cial que se presentan en Latinoamérica, lo cual en 

opinión del PNUD, ha llevado a movilizaciones 
sociales de distinto orden en diferentes países del 
continente, exigiendo más equidad y reformas es-
tructurales a los sistemas sociales. 

En opinión de Achim Steiner, administrador del 
PNUD: “Hoy en día tenemos ante nosotros la cresta 
de una ola de desigualdad. Lo que ocurra a continua-
ción dependerá de las decisiones que tomemos. La 
desigualdad comienza en el momento del nacimien-
to, define la libertad y las oportunidades de los ni-
ños, adultos y personas mayores y se transmite a la 
siguiente generación”.

ESPERANZA DE VIDA

La diferencia en la esperanza de vida al nacer entre los países de 
desarrollo humano bajo y los de desarrollo humano muy alto se 
ha reducido de forma considerable, pero todavía es de 19 años.

También se observan diferencias en la longevidad esperada 
a cada edad. A los 70 años, la diferencia de esperanza 

de vida es de casi cinco años.

Esperanza de vida al nacer, 2015. (años) Esperanza de vida a los 70 años, 2015. (años)

M
U

Y
 

A
LT

O
B

A
JO

78.4

59.4

M
U

Y
 

A
LT

O
B

A
JO

14.6

9.8

Fuente: PNUD-IDH 2019

Países con Desarrollo Humano muy Alto

País País

1 Noruega 9 Singapur

2 Suiza 10 Países Bajos

3 Irlanda 11 Dinamarca

4 Alemania 12 Finlandia

4
Hong Kong, 
China (RAE)

13 Canadá

6 Australia 14 Nueva Zelandia

6 Islandia 15 Reino Unido

8 Suecia 15
Estados Unidos 
de América

Fuente: PNUD-IDH 2019
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Teniendo en cuenta que los actores que participaron 
de los encuentros debían ser los pioneros en interiori-
zar y promover dichos principios, se pensó que en el 
principio de veracidad habría que incluir con mucha 
claridad para los participantes al menos cuatro crite-
rios: la definición del concepto de verdad, la determi-
nación del criterio de principio por el cual es válido 
para los Ingenieros, la distinción de los tipos de ver-
dad y la fijación del lugar sistemático de dicho princi-
pio en el marco del saber y de la acción.

Por ello, el tratar de entender lo sustancial de los 
principios inherentes a los compromisos futuros en 
la ingeniería del país conllevó a desarrollar un estudio 
fiel y cuidadoso que permitiera interpretar la esencia 
sobre la verdad, concepto de valor que ha motivado a 
los gremios, a la academia y a los empresarios a decir 
que la veracidad se constituía en uno de los principios 
orientadores del ejercicio de esta profesión, donde se 
debería actuar de conformidad con ella y demostrar 
una forma conductual honesta y transparente.

En consecuencia, la verdad a pesar de ser un térmi-
no orientado por la aprobación de las cosas, según 
el significado que la mente forma de ellas, cons-
tituye un valor vinculado a la honestidad, lo que 
orienta la razón para pensar que el desarrollo de la 
Ingeniería debe estar vinculado con la actitud de 
mantener la veracidad en las palabras y acciones en 
toda la labor profesional.

Si bien es cierto, en la época actual hablar de ética y su 
objeto de estudio, que es la moral, se dan como aspec-
tos sin importancia, parece ser que la veracidad como 

principio se convierte en un tema aún no superado, 
pues olvidamos que su valor es la sinceridad consigo 
mismo y con el otro.

Tomando esta postura, desde lo sustantivo de los prin-
cipios que surgen de la correlación entre el pensar y 
el actuar, se debe rescatar el fundamento de la verdad 
para no dejar crecer la indiferencia entre nosotros y la 
falta de respeto que se ha vuelto más tiránica. El argu-
mento que acostumbra a esgrimirse para apoyar esta 
afirmación es que dichas valoraciones siempre están 
muy influidas por las circunstancias y actitudes per-
sonales de quienes las realizan.

Como Ingenieros debemos recordar que a pesar de ha-
bernos vuelto más permisivos, tolerantes y liberados, 
ahora debemos ser también más exigentes con nuestros 
valores. La mentira, el engaño y la farsa se han vuelto 
una constante en nuestra sociedad y aunque las con-
denamos con severidad, la falta de decisión individual 
y grupal viene erosionando el carácter, lo que ocasiona 
una disminución en la práctica de los valores y un per-
juicio para la moral y el ejercicio profesional.

La veracidad como principio ético o deontológico, 
dentro de los acuerdos, ha permitido como lo dice 
(Sartre, 1996) plantear los preceptos que lo consti-
tuyen como parte activa del ejercicio profesional y 
también como una alternativa a la indefinibilidad de 
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Teniendo en cuenta que los actores que participaron 
de los encuentros debían ser los pioneros en interiori-
zar y promover dichos principios, se pensó que en el 
principio de veracidad habría que incluir con mucha 
claridad para los participantes al menos cuatro crite-
rios: la definición del concepto de verdad, la determi-
nación del criterio de principio por el cual es válido 
para los Ingenieros, la distinción de los tipos de ver-
dad y la fijación del lugar sistemático de dicho princi-
pio en el marco del saber y de la acción.

Por ello, el tratar de entender lo sustancial de los 
principios inherentes a los compromisos futuros en 
la ingeniería del país conllevó a desarrollar un estudio 
fiel y cuidadoso que permitiera interpretar la esencia 
sobre la verdad, concepto de valor que ha motivado a 
los gremios, a la academia y a los empresarios a decir 
que la veracidad se constituía en uno de los principios 
orientadores del ejercicio de esta profesión, donde se 
debería actuar de conformidad con ella y demostrar 
una forma conductual honesta y transparente.

En consecuencia, la verdad a pesar de ser un térmi-
no orientado por la aprobación de las cosas, según 
el significado que la mente forma de ellas, cons-
tituye un valor vinculado a la honestidad, lo que 
orienta la razón para pensar que el desarrollo de la 
Ingeniería debe estar vinculado con la actitud de 
mantener la veracidad en las palabras y acciones en 
toda la labor profesional.

Si bien es cierto, en la época actual hablar de ética y su 
objeto de estudio, que es la moral, se dan como aspec-
tos sin importancia, parece ser que la veracidad como 

principio se convierte en un tema aún no superado, 
pues olvidamos que su valor es la sinceridad consigo 
mismo y con el otro.

Tomando esta postura, desde lo sustantivo de los prin-
cipios que surgen de la correlación entre el pensar y 
el actuar, se debe rescatar el fundamento de la verdad 
para no dejar crecer la indiferencia entre nosotros y la 
falta de respeto que se ha vuelto más tiránica. El argu-
mento que acostumbra a esgrimirse para apoyar esta 
afirmación es que dichas valoraciones siempre están 
muy influidas por las circunstancias y actitudes per-
sonales de quienes las realizan.

Como Ingenieros debemos recordar que a pesar de ha-
bernos vuelto más permisivos, tolerantes y liberados, 
ahora debemos ser también más exigentes con nuestros 
valores. La mentira, el engaño y la farsa se han vuelto 
una constante en nuestra sociedad y aunque las con-
denamos con severidad, la falta de decisión individual 
y grupal viene erosionando el carácter, lo que ocasiona 
una disminución en la práctica de los valores y un per-
juicio para la moral y el ejercicio profesional.

La veracidad como principio ético o deontológico, 
dentro de los acuerdos, ha permitido como lo dice 
(Sartre, 1996) plantear los preceptos que lo consti-
tuyen como parte activa del ejercicio profesional y 
también como una alternativa a la indefinibilidad de 
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Una ética para el desarrollo
En opinión de la Alta Comisionada de las Naciones 
Unidas para los Derechos Humanos, Michelle Ba-
chelet Jeria, el acceso a la salud, educación, nuevas 
tecnologías, zonas verdes y espacios sin contami-
nación, representa cada vez más un indicador del 
modo en que se distribuyen las oportunidades y el 
bienestar entre los diferentes grupos de personas e 
incluso entre los países. 

Pese a los avances logrados en la reducción de las 
carencias extremas, para el IDH 2019 del PNUD aún 
persisten amplias diferencias en el desarrollo huma-
no, que compromete el aspecto ético de los Gobier-
nos para seguir trabajando en reducir las desigual-
dades sociales en el mundo, lo que en opinión del 
organismo, exige una transformación en la forma 
como se han medido esas desigualdades.

Ese actuar ético de los Gobiernos, establece un 
nuevo marco de análisis centrado en tres aspectos 
fundamentales:

 Ģ Más allá del ingreso. Una evaluación exhaus-
tiva de la desigualdad debe tener en cuenta el 
ingreso y la riqueza. Pero además, debe entender 
las diferencias existentes en otros aspectos del 
desarrollo humano y los procesos que conducen 
a dichas diferencias.

 Ģ Más allá de los promedios. El análisis de las des-
igualdades del desarrollo humano debe ir más allá 
de las medidas sintéticas de la desigualdad, que se 
centran en una única dimensión.

 Ģ Más allá del presente. Las desigualdades del 
desarrollo humano condicionarán las expecta-
tivas de las personas que consigan vivir hasta 
el siglo XXII.

Niños nacidos en 2000 en países 
con desarrollo humano bajo

100
Niños nacidos en 2000 en países 
con desarrollo humano muy alto

100

Realizan estudios superiores

3
Realizan estudios superiores

55

Fuera de la educación superior

80
Fuera de la educación superior

44

Murieron antes de cumplir los 20 años

17
Falleció antes de cumplir los 20 años

1

PROYECCIÓN DE VIDA EN LA SOCIEDAD
Resultados estimados en 2020 para los niños nacidos en 2000 (porcentaje)

Fuente: PNUD-IDH 2019
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Podemos comenzar por preguntar a la ma-
nera de Harry Frankfurt: ¿por qué la ver-
dad es importante para los Ingenieros? con 
seguridad responderemos: porque tiene 

una gran utilidad; esto nos lleva a pensar, entonces, 
por qué una sociedad como la nuestra no se preo-
cupa por la verdad y permite emitir juicios y tomar 
decisiones erradas.

Por lo tanto, en coherencia con el principio de respon-
sabilidad, los Ingenieros colombianos debemos en-
tender que al ser considerada la veracidad como otro 
principio, pilar de nuestra acción profesional, se está 
haciendo un llamado a no fingir, a no engañar, a ale-
jarse del fraude y de la farsa para encontrar la manera 
más adecuada de gestionar los asuntos personales y 
profesionales, de forma que no repercutan desfavora-
blemente en la sociedad.

En buena hora, la Ingeniería colombiana optó por 
renovar la Declaración de los Principios Éticos de la 
profesión, toda vez que los intereses de los códigos 
vigentes han estado cuestionados por varios me-
dios, lo cual ha debilitado la ética derivada de la 
responsabilidad social.

Para ello, gracias al llamado desde ACIEM y con el 
aporte de los diferentes actores que hoy intervienen 
de manera directa y decidida en la orientación de la 
Ingeniería colombiana, y dando paso al verdadero 
objeto de conocimiento se dio lugar a encuentros 
de voluntades donde se llegó a la formulación de un 
patrimonio ético, soportado en principios que reco-
gieron acuerdos y consensos sobre los valores y vir-
tudes que debían mover la actuación profesional de 
los Ingenieros del siglo XXI.

Los aportes y reflexiones sobre el significado de ve-
racidad recogieron y sistematizaron los intereses 
sociales, ambientales, culturales y tecnológicos que 
luego se tradujeron en los principios que dan paso 
a la orientación en campos como: la formación, la 
ocupación y el compromiso profesional, dando al-
cance a los retos y desafíos actuales de la Ingeniería 
frente a los proyectos desarrollados en los diferentes 
escenarios del país.

En todos estos contextos se observó que existe 
una clara diferencia entre hacer las cosas bien y 
hacerlas mal y, por tanto, una clara diferencia en-
tre lo verdadero y lo falso.

La ética de la veracidad como principio, en esencia, 
no se preguntó por el tipo de Ingeniero que se era en 
el momento, sino por el tipo de Ingeniero en que nos 
podíamos llegar a convertir si resolvíamos seguir ac-
tuando alejados de la condición humana y sin un de-
terminado curso de acción.

POR: JAIME DURÁN GARCÍA*.

El principio de Veracidad
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Teniendo en cuenta que los actores que participaron 
de los encuentros debían ser los pioneros en interiori-
zar y promover dichos principios, se pensó que en el 
principio de veracidad habría que incluir con mucha 
claridad para los participantes al menos cuatro crite-
rios: la definición del concepto de verdad, la determi-
nación del criterio de principio por el cual es válido 
para los Ingenieros, la distinción de los tipos de ver-
dad y la fijación del lugar sistemático de dicho princi-
pio en el marco del saber y de la acción.

Por ello, el tratar de entender lo sustancial de los 
principios inherentes a los compromisos futuros en 
la ingeniería del país conllevó a desarrollar un estudio 
fiel y cuidadoso que permitiera interpretar la esencia 
sobre la verdad, concepto de valor que ha motivado a 
los gremios, a la academia y a los empresarios a decir 
que la veracidad se constituía en uno de los principios 
orientadores del ejercicio de esta profesión, donde se 
debería actuar de conformidad con ella y demostrar 
una forma conductual honesta y transparente.

En consecuencia, la verdad a pesar de ser un térmi-
no orientado por la aprobación de las cosas, según 
el significado que la mente forma de ellas, cons-
tituye un valor vinculado a la honestidad, lo que 
orienta la razón para pensar que el desarrollo de la 
Ingeniería debe estar vinculado con la actitud de 
mantener la veracidad en las palabras y acciones en 
toda la labor profesional.

Si bien es cierto, en la época actual hablar de ética y su 
objeto de estudio, que es la moral, se dan como aspec-
tos sin importancia, parece ser que la veracidad como 

principio se convierte en un tema aún no superado, 
pues olvidamos que su valor es la sinceridad consigo 
mismo y con el otro.

Tomando esta postura, desde lo sustantivo de los prin-
cipios que surgen de la correlación entre el pensar y 
el actuar, se debe rescatar el fundamento de la verdad 
para no dejar crecer la indiferencia entre nosotros y la 
falta de respeto que se ha vuelto más tiránica. El argu-
mento que acostumbra a esgrimirse para apoyar esta 
afirmación es que dichas valoraciones siempre están 
muy influidas por las circunstancias y actitudes per-
sonales de quienes las realizan.

Como Ingenieros debemos recordar que a pesar de ha-
bernos vuelto más permisivos, tolerantes y liberados, 
ahora debemos ser también más exigentes con nuestros 
valores. La mentira, el engaño y la farsa se han vuelto 
una constante en nuestra sociedad y aunque las con-
denamos con severidad, la falta de decisión individual 
y grupal viene erosionando el carácter, lo que ocasiona 
una disminución en la práctica de los valores y un per-
juicio para la moral y el ejercicio profesional.

La veracidad como principio ético o deontológico, 
dentro de los acuerdos, ha permitido como lo dice 
(Sartre, 1996) plantear los preceptos que lo consti-
tuyen como parte activa del ejercicio profesional y 
también como una alternativa a la indefinibilidad de 
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El Informe IDH 2019 destaca la importancia de reali-
near los objetivos de las políticas existentes haciendo 
hincapié, por ejemplo, en la educación de calidad en 
todas las edades (incluida la enseñanza preescolar) en 
lugar de prestar una atención exclusiva a las tasas de 
matrículas en la educación primaria y secundaria, as-
pecto que se ha considerado en la Agenda 2030 para 
el Desarrollo Sostenible.

Otro aspecto ético que resalta el IDH, es que se de-
ben combatir los desequilibrios de poder que se en-
cuentran en el origen de numerosas desigualdades, 
por ejemplo, mediante el establecimiento de medidas 
antimonopolio para garantizar unas condiciones más 
equitativas en el terreno económico.

Así mismo, para el PNUD, la crisis climática que vie-
ne afrontando el mundo, refleja que el precio de no 
actuar de forma contundente está aumentando con el 
tiempo, lo cual a su vez genera una mayor desigual-
dad que dificulta un trabajo más efectivo por el clima, 
lo que exige un mayor compromiso ético empresarial 
y social de todos los actores que están relacionados 
directa e indirectamente con la reducción de los gases 
de efecto invernadero (GEI) en los próximos años. 

Finalmente, la tecnología compromete un actuar éti-
co clave dados los vertiginosos cambios que siguen 
transformando la economía, la sociedad y la vida de 
miles de millones de ciudadanos en el mundo, donde 
el debate seguirá siendo hasta qué punto la tecnología 
sustituirá al ser humano. 

Para reducir las desigualdades del siglo XXI y dar un 
paso sustancial hacia la Agenda 2030 para el Desa-
rrollo Sostenible, el PNUD invita a los Gobiernos y 
sociedades a situar ética y realmente a las personas 
como el eje central de sus decisiones, de forma que se 
construya el camino hacia una sociedad del siglo XXII 
con mayores oportunidades para todos, en función de 
equidad, justicia y oportunidad. 

ACCESO A LA TECNOLOGÍA

Fuente: PNUD-IDH 2019

 Acceso a salud, 
educación, nuevas 
tecnologías, zonas verdes, 
representa un indicador  
del modo en que 
se distribuyen las 
oportunidades 

Suscripciones a servicios de telefonía móvil, 2017. 
(por 100 habitantes)

Suscripciones a servicios de Banda Ancha �ja, 2017. 
(por 100 habitantes)
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* El presente artículo se elaboró con base en el Informe sobre Desarrollo Humano 2019: Más allá del ingreso, más allá 
de los promedios, más allá del presente: Desigualdades del desarrollo humano en el siglo XXI. Programa de Naciones 
Unidas para el Desarrollo (PNUD)- Organización de las Naciones Unidas.
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